
CÁCERES, PLASENCIA Y TRUJILLO*

En la segunda mitad del siglo XVI (1557 - 1596)

Fernand Braudel, Pierre Chaunu y Pierre Vilar *, en sus am­
plios frescos, nos presentan un aspecto brillante de España en la
época moderna. Por opción, también con un prejuicio imprescindi­
ble a toda investigación histórica, estos tres grandes maestros nos
recortan los perfiles de la Península Ibérica, pero a pesar de su
importante prestación, permanecen zonas de sombra, inquietantes
a la par que fascinadoras. La reciente publicación hecha por Bar­
tolomé Bennassar ? de su obra referente a Valladolid nos incita a
dejar las playas acogedoras de Cataluña o de Andalucía, tan atrac­
tivas para los turistas, demasiado tal vez, para adentrarnos en Cas­
tilla, o mejor en las marcas de Castilla, desatendidas por los viaje­
ros extranjeros de los siglos XVI y XVIT y abandonadas, esperamos
que momentáneamente, por la historiografía moderna. Pizarro y
Cortés son tópicos predilectos para los historiadores: un Licenciado
famélico y un “tratante en puercos””, gerifaltes que salen ex
abrupto de un ““charnier natal””, que debe su fortuna duradera a la
estupidez de un alejandrino: así se resuelve el problema. Es Ex­
tremadura la provincia más ausente de los estudios hispánicos con­

* Nota preliminar. Este trabajo se efectuó gracias a la ayuda material
y moral del profesor Roland Mousnier, director del **Centre de Recherches sur
les Civilisations de 1"Europe Moderne de la Sorbonne??. Queden estas páginas
como testimonio de nuestro profundo agradecimiento.

La traducción es de Claude Le Flem; con ella descubrí los encantos de las
ciudades Extremeñas, y le debe mucho este artículo.

1 FERNANDBRAUDEL,La Méditerranée et le Monde Méditerranéen 4 1”épo­
que de Philippe II. Paris, Armand Colin 1966, 2 Vo). Pierre Chaunu Séville
et 1”Atlantique 1504-1650. Paris, S.E.V.P.E.N., 1962, 3 Vol. Pierre Vilar, La
Catalogne dans 1'Espagne Moderne. Paris, S.E.P.E.N., 1962, 3 Vol.

2 BARTOLOMÉBENNASSAR,Valladolid au sidcle d'or. Une ville de Castille
et sa campagne au XVI?” siécle. Mouton Paris-La Haye, 1967, 634, p. in 8".
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temporáneos. Algunos ejemplos: las páginas de la ““Guía Azul”
consagradas a Cáceres, Plasencia y Trujillo aparecen despachadas
apresuradamente. Sin embargo, guarda Cáceres, dentro de sus mu­
rallas, el conjunto más bello de palacios platerescos y barrocos (más
de doscientos) de la Península. Alvaro Castillo 3, en un brillante
artículo sobre los Millones, se propone reproducir la fisonomía de
la población y riqueza españolas en tiempos de Felipe TT.Ni siquie­
ra alude a Extremadura. Henri Kamen * acaba de publicar y ¡con
gué lujo de publicidad! una historia de la Inquisición que no es
más que un Segundo Plato de la obra de $. CH. Lea * sobre el mismo
tema. El autor, más que demuestra, afirma la existencia de una
permanente conspiración entre la Mesta * y la Inquisición contra
las minorías religiosas de España. Ahora bien, ¿dónde encontrar
mejor pruebas para tal hipótesis sino en Extremadura, ya que las
grandes cañadas pasan por Trujillo, Cáceres y Plasencia ?. Los *“se­
ñores”” extremeños y las órdenes militares desempeñan un papel
importante en el arrendamiento de las dehesas. Una vez más, si­
lencio completo. Nos echan en cara, con irritante monotonía, el Cen­
so de Población de Tomaso González” o la Mesta de Klein $ como

vulgatas que sería herejía ¡poner en deuda. Claro está que la Mesta
destruyó el Campo Castellano. Los manuales de historia o del idioma
lo repiten a cual más sin indagar el simbolismo socio-económicode los
carneros en los escudos de los Golfines, los Carvajal o los Ponce de
León, sin analizar e interpretar los ciclos de desarrollo o de regre­
sión de la Mesta. Sería un cuento de nunca acabar...?.

3 ALVAROCASTILLO,Population et Richesse en Castilic durant la seconde
moitié du XVI? siécle. A.E.S.C. Juillet-Aóut 1965, pp. 719-731.

3 HENRI KAMEN, Histoire de 1'Inquisition. Paris, Albin Michel 1966,
¿238 p., in 8%.

5 HENRY CHARLESLea, A History of the Inquisition of Spain, 4 Vol.
New-York, 1906-1908.

6 En colaboración con don Gonzalo Anés y Alvarez, estamos preparando
un artículo sobre el presupuesto de la Mesta en los siglos XVI y XVII que
ha de salir en próxima fecha en la revista “*Moneda y Crédito?”.

7 Tomas GONZALEZ,Censo de Población de las Provincias y Partidas de
la Corona de Castilla en el siglo XVI. Madrid, 1829.

8 JuLius KLEIN, The Mesta, a Study in Spanish Economic History 1273­
1836. Cambridge-Massachusets, 1920,

9 MobesTO ULLOA,La hacienda real de Castilla en el reinado de Felipe IL.
Roma, 1963, 390 p., in 8%.Este libro excelente se muestra muy reservado en lo
referente a Extremadura.
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El balance de la historiografía extremeña no es del todo nega­
tivo, a Dios gracias. Con mucho valor la Revista de Estudios Extre­
meños se propone dar a conocer la áspera tierra de los Conquista­
dores con unos artículos de eruditos locales, siempre útiles pero poco
conocidos por demasiado reserva en su difusión *% Don Claudio
Sánchez-Albornoz nos invita siempre a considerar la historia de
España como un enigma por descifrar 1!, En el tomo primero de
Carlos V y sus banqueros, don Ramón Carande y Tovar ??, tan liga­
do a Extremadura por lazos familiares e intelectuales, insiste en la
parquedad de nuestros conocimientos frente a la Mesta y a las estrue­
turas sociales y económicas de Extremadura en la época moderna.
Don Gonzalo Anés y Alvarez, a quien tanto deben los investigadores
franceses, dedica parte de su dinámico seminario a los problemas
mesteños y extremeños. Por fin, dos geógrafos españoles asintieron
a comunicarme sus reflexiones sobre dicha provincia cuya historia
capta su interés. Eduardo Martínez de Pisón, de la redacción de la
Revista de Estudios Geográficos y don Francisco de Quirós, catedrá­
tico de geografía a La Laguna que acabó recientemente una tesis
referente al campo de Calatrava.

Bartolomé Bennassar, uno de los primeros que yo sepa, tuvo el
mérito de descubrir las riquezas del fondo simanquino de expedien­
tes de Hacienda. Antes ya, las Relaciones Topográficas habían lla­
mado la atención a los investigadores *%,pero es limitada su área
geográfica. El examen de los cuatrocientos legajos que cuentan, más
o menos, los expedientes de Hacienda permite un mejor conocimien­
to de la España de tiempos de Felipe 11. Las averiguaciones de la
situación económica en la segunda mitad del siglo XVI se presentan
ora bajo forma de informes para contestar las grandes preguntas
que suscitan la composición de las Relaciones Topográficas o la im­

10 Véase también A. Rodríguez Moñino, Les Judai sants a Badajoz, de
1493 a 1539, cn Revue des Etudes Juives, 1956, pp. 73-86.

11 D. CLAUDIOSANCHEZ-ALBORNOZ,España, un enigma histórico. Editorial
Sudamericana. Buenos Aires, 1962, sobre todo el tomo 1I.

12 Sirvanse don Ramón y su hijo don Bernardo hallar aquí el modesto
testimonio de mi gratitud; fueron los primeros en enseñarme cuanto interés
cabía en la historia Extremeña.

13 B. BENNASSAR,Medina del Campo, un exemple des structures urbaines
dle L'Espagne au XVI? siécle, en R.H.E.S., 1961, n? 4, pp. 475-495.



CACERES PLASENCIA Y TRUJILLO 251

plantación de los Moriscos tras el alzamiento de 1570 **, ora bajo
forma de vecindarios o de “*padrones de pecheros””.

Aprovechamos csta segunda forma de documentos para nuestro
estudio. No se puede esperar de ellos toda la verdad. Han procedi­
do los repartidores de manera distinta según el lugar, las circuns­
tancias y, ante todo, según su genio y condición. Á veces lo sumario
linda con lo muy elaborado, en estas prefiguraciones de los moder­
nos censos. Sin embargo tienen rasgos comunes los vecindarios: nos
ofrecen una lista de las personas sujetas, o no, a la alcabala por
calles y con el tanto de su tributo, en reales o en maravedises. Las
más veces quedan indicados los oficios de cabezas de familia, su
situación matrimonial —viudo, casado, soltero— menos veces nos
dan el número de hijos por matrimonio o de vecinos por casa. Algu­
nos funcionarios escrupulosos han notado la hidalguía, de tiempo
inmemorial o con ejecutoria, la pobreza o los matices de riqueza *'.
Son, pues, los documentos muy heterogéneos en el tiempo: se repiten
poco aunque sólo transcurran algunos años entre ellos, y heterogé­
neos en el espacio a la vez, los relatores de Plasencia, lo veremos, se
interesan en el número de pecheros por casa, mientras los oficiales
de Cáceres o de Trujillo casi nos presentan un catálogo de la lim­
pieza de sangre de su ciudad. Otra falta grave en tales expedientes:
muy pocas veces relacionan la ciudad con su tierra, es decir que un
aumento de población puede significar un crecimiento natural o una
migración desde el campo u otra provincia. Queríamos, con toda
probidad, subrayar los límites de estos legajos 1. Sin embargo, de­
masiado sabida es la pobreza estadística del siglo XVI para desechar
tales fuentes. Si aceptamos una precisión que no alcance un mierón,

14 NOEL SALOMÓN,Recherches sur le théme paysan dans la **Comedia”” au
temps de Lope de Vega. Bordeaux, 1965, 946 p., in 8%; et la campagne de
Nouvelle Castille d'apres les **Relaciones topográficas””. Paris, S.E.V.P.E.N.,
1964.

15 Es de notar que, cuando la elaboración del catastro de La Ensenada,
tuvieron los funcionarios reales que contestar la misma clase de preguntas,
con sólo algunas discrepancias en los detalles.

16 Lo hace Felipe Ruiz Martín con mucho acierto en: **Un testimonio
literario sobre las manufacturas de paños en Segovia por 1625””, in Homenage
al profesor Alarcos. T. 11, Valladolid, 1966.
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dichos padrones nos darán a conocer un poco más lo que era Extre­
madura en tiempos de Felipe 111”.

Para este artículo, hemos aprovechado todos los vecindarios to­
cantes a Cáceres, Plasencia y Trujillo desde 1550 hasta 1593, antes
de la “gran peste””*? Para Trujillo, disponemos del informe de
1557 y, para Plasencia, del de 1587. No existen otros en el estado
actual de nuestros conocimientos 1%.Para Cáceres, tenemos más
suerte: cinco vecindarios se suceden de 1557 a 1595, pasando por los
años 1561, 1584 v 1586. Conestos siete cuadernos, quisiéramos esbo­
zar la sociología de las grandes ciudades extremeñas a principios del
siglo de oro, quisiéramos también indicar direcciones de investiga­
ción, formular algunas hipótesis provisionales. Tres temas princi­
pales llamaron nuestra atención : la población, los oficios, las preocu­
paciones económicas de los informadores y su visión social de los
contemporáneos. Intencionadamente, consagramos ancho lugar a la
parte estadística, que no es mero complemento sino que constituye
el cuerpo de este artículo. En su misma sequedad permite mejor
ceñir el mundo extraño y apasionante de Cáceres, Trujillo y Pla­
sencia, en tiempos del Lazarillo de Tormes y de Antonio Pérez.

I) La población

Los viajeros extranjeros *?, cuyas relaciones diarias hemos ho­
jeado, no se interesan por Extremadura. No pasan del gran santua­
rio de Nuestra Señora de Guadalupe que describen con prolijidad.
Pero no nos dicen si, antes del XVI, Trujillo, Plasencia y Cáceres se
asentaban en una tradición de ciudades grandes, es decir de grandes
núcleos de población. Sólo Mohamed al-Edrisi (siglo X11) insiste
en su vocación de plazas fuertes. De Cáceres, nos dice 9: ““Esta úl­
tima plaza es también fuerte: allí es donde se reunen para devastar

17 Está realizándose una investigación para estudiar de modo sistemático
la evolución de las ciudades, villas y pueblos en las distintas provincias de
España.

18 Archivo Histórico Nacional de Siamneas. Expedientes de Hacienda.
Legajo n* 189: Vecindario de Trujillo; año 1557. Legajo n? 143: Vecindario
de Plasencia; año 1587. Legajo n' 66. Vecindarios de Cáceres; años 1557,
1561, 1584, 1586 y 1595.

18 bis Véase notas 24 bis y 27.
19 Viajes de Extranjeros por España y Portugal editados por Juan García

Mercadal. Aguilar, Madrid, 1952, T. I.
20 Viajes de extranjeros..., P. 192.
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y saquear el país de los Cristianos”? y de Trujillo ?!: ““Esta última
villa es grande y parece una fortaleza. Sus muros están sólidamente
construidos y hay bazares bien provistos. Sus habitantes, tanto jine­
tes como infantes hacen continuas incursiones en el país de los Cris­
tianos. Ordinariamente viven del merodeo y se valen de ardides...?””
Una visita hecha a estas tres ciudades nos autoriza a afirmar que
fueron, a lo largo de la Edad Media, lugares de atracción para las
poblaciones musulmanas y luego cristianas. Para convencerse de ello,
basta observar el número de iglesias edificadas en los siglos XII y
XITT. Es evidente que el fenómeno no alcanzó la amplitud que le
conocemos en Segovia ??, con la construcción de catorce parroquias,
pero el desarrollo de un ancho recinto amurallado y la multiplica­
ción de lugares de culto nos mueve a sostener que dichos tres cen­
tros extremeños siempre tuvieron vocación de ciudades: los tres
situados en los grandes itinerarios que conducían los rebaños de
merinos a las dehesas de las órdenes militares. Ocupan lugares es­
tratégicos de primer orden frente a Andalucía todavía por recon­
quistar, o cerca de la frontera de un Portugal siempre bulliciosa.
Don Alvaro de Luna, el Castellano, sabe el precio político e, in­
dudablemente, económico de Extremadura y tras él, Enrique IV y
los Reyes Católicos %. Este interés que demostraron los poderosos a
esta ““marca”” produjo siempre “des émotions et séditions'” hasta
mediados del siglo XVI. Pero ¿no es la agitación hija de la polian­
tropía? *. Las estadísticas formuladas por los relatores de Felipe 11
nos dejan entrever tres ciudades hormigueantes, pobladas tal vez
demasiado para una tierra avara, castigada por los fríos y la ca­
nícula, hoy día como en el siglo XVI.

Dan los funcionarios de Felipe II las cifras siguientes: Trujillo,
en 1557, cuenta con 1.617 vecinos; Plasencia, 2.119 en 1587; Cáceres,
en 1557, 1.481; en 1561, 1.499; en 1584, 1.440; en 1586, 1.540, y en

21 Id., P. 191-192.

22 DIEGO DE COLMENARES,Historia de la Insigne Ciudad de Segovia, Se­
govia 1637. Véanse sobre todo los cap, XXX-XXXV.

23 Cesar Silo, Don Alvaro de Luna y su tiempo. Colección Austral nú­
mero 64, Madrid, 1957, 232 p.

24 PIERRE VILAR,El declive Catalán de la Baja Edad Media. Hipótesis
sobre su cronología, pp. 325-431, in Crecimiento y Desarrollo-Economía e His­
toria-Reflexiones sobre el caso Español, Ariel Barcelona, 1964.
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1595, 1.6622 vis,La mayor parte de tales resultados tienen que corre­
girse : sea por que los informadores cuentan los matrimonios por una
unidad, sea porque se equivocan en sus cálculos (caso bastante fre­
cuente), sea porque se olvidan de sumar los hijos de algún que otro
pechero. Hechas las enmiendas, obtenemos lo siguiente: Trujillo, en
1557, 1.912 vecinos; Plasencia, en 1587, 2.595; Cáceres, en 1557,
1.411; en 1561, 1.499; en 1584, 1.463; en 1586, 1.553, y en 1595, 1.662.
En todos los casos van incluidos los pecheros y no pecheros, pero
jenoramos el numerario de los conventos y la población movediza
que había de ser importante en aquellos centros ya asediados por la
miseria, en especial Trujillo con sus 851 pobres; volveremos a ha­
blar de eso.

Difícil es traducir estas cifras en número de habitantes. Pode­
mos contentarnos con el multiplicador 5% que nos parece razona­
ble aunque, a lo mejor, un tanto elevado alrededor de los años 1595,
que marcan en Castilla un evidente estancamiento en el crecimiento
de la población **,En tales condiciones, es posible atribuirles a Truji­
llo, 9.560 habitantes; a Plasencia, 12.975, y a Cáceres, respectiva­
mente, para los cinco años, 7.405, 7.495, 7.315, 7.765 y 3.310 habi­
tantes. Se imponen comparaciones, en el tiempo y en el espacio. Las

24 bis. Durante una reciente campaña de investigaciones en el archivo his­
tórico nacional de Simancas, exploré los legajos de las contadurías generales
en las que están varias averiguaciones de repartimientos de la segunda mitad
del siglo XVI (C. G. Legajos 2.304-2.310). Estos nuevos datos confirman
con más matices, lo que aparecía ya con bastante claridad en los expedientes
de hacienda: lento crecimiento (Cáceres y Plasencia) o estancamiento de la
población (Trujillo) hasta 1.590; después un declive repentino.

AÑOS TRUJILLO CACERES PLASENCIA.
1.557 1.575 vzos. 1.499 2.070

1.579 - 1.584 1.730 1.540 2.119
1.590 - 1.595 1.500 1.706 1.5029

25 Véase Claude y Jean-Paul Le Flem. Un Censo de Moriscos en Segovia
y su Provincia en Estudios Segovianos, T. XVII, 1, 964. Enel caso de Plasencia
consideramos como un ““hogar multiplicable por 5 cada uno, de los 884 ma­
trimonios empadronados.

26 Felipe Ruiz Martín en su valioso artículo: **Un testimonio literario
sobre...?””,, ef. supra, elige como multiplicador 4,33. Tal precisión nos parece
un poco vana, dado lo basto del valor estadístico de los padrones. No nos
cansaremos de repetir que en el estado actual de la documentación en España,
sólo se puede hacer la historia de la población y no la demografía en el si­
glo XVI.
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averiguaciones de vecindarios efectuadas en 1557 asignan a Pla­
sencia 2070 vecinos; a Trujillo, 1.773, y 1.449 a Cáceres. En lo que
toca a Plasencia y Cáceres, se trata de copias de padrones hechas
en 1554, con ocasión de la renovación de los encabezamientos, para
los años 1554, 1555 y 1556; en cuanto a Trujillo, parece que pasa
al revés: el documento de los expedientes de Hacienda es copia
transcrita en 1557 del padrón de 1554. Podemos, pues, admitir con
verosimilitud que la cifra propuesta en las averiguaciones sea co­
rrección de la de 1551 ?7, Si traducimos en número de habitantes es­
tos datos, obtenemos: 10.350 para Plasencia, 7.245 para Cáceres y
8.875 para Trujillo.

A pesar de la emigración a Indias, que es imposible numerar
concretamente en el estado actual de las investigaciones, parece,
pues, que la población de las ciudades extremeñas haya crecido en­
tre 1557 y 1595. En Plasencia es donde el fenómeno se señala más,
con una diferencia positiva de 7.000 habitantes. Pero no exagere­
mos: ningún cambio espectacular. Entre 1560 y 1595 no se nota
ninguna peste, en esta marca de Castilla ?8, los nacimientos com­
pensan, más o menos, cabe suponerlo, los fallecimientos y algunas
corrientes de inmigración ?? promueven una leve progresión en la
población.

No son Trujillo, Plasencia y Cáceres muy grandes centros para
la época, pese a la ilusión que pudiera provocar su carácter monu­
mental que haría ilusión. Los censos de 1561 conservados en los ex­
pedientes de Hacienda atribuyen a Burgos 4.347 vecinos; a Segovia,
4.409; 3.160 vecinos a Medina del Campo, 5.047 a Salamanca y 6.605
a Valladolid. Ni siquiera alcanza Plasencia el nivel de Medina del
Campo en 1561? Don Ramón Carande*! evalúa, para el año 1594,
la población de Valladolid en 33.500 habitantes; la de Burgos,
13.325; Segovia, 27.740; Medina del Campo, 10.030 y Salamanca,

27 A, H. N., Simancas Contadurías Generales. Escribanía Mayor de Ren­
tas. Legajo 2.309.

28 B. BENNASAR,Recherches sur les grandes épidémies dams le Nord de
1"Espagne á la fin du XVI? sitele. Problémes de documentation et méthode.
Thése secondaire. Escrita a máquina.

29 Cf., infra.
30 Véase B. BENNASSAR:Valladolid et ses campagnes... Pp. 116-119, y

sobre todo **Medina del Campo...”” art. cit.
31 Don RAMÓN CARNDEY Tovar, Carlos Quinto y sus banqueros, T. 1,

reedic., 1965, p. 60.
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24.765. Sólo Plasencia puede figurar como ciudad grande, y Sevilla
y Toledo la dejan muy atrás,

Puede resultar provechoso cotejar la evolución de la población,
tal como la esbozan los cinco vecindarios de Cáceres, con la de Pa­
lencia 92. Don Guillermo Herrero, refiriéndose a los numerosos ve­
cindarios conservados en el Archivo Municipal Palentino, da para
dicha ciudad lo siguiente: 9.098 habitantes en 1561, 8.983 en 1562,
11.326 en 1587, 10.688 en 1589, 10.218 en 1591 y 5.143 en 1599,

En ambos casos, se observa una progresión urbana un tanto
más patente en Palencia que en Cáceres. Mientras Palencia alcanza
su máximo en 1587, la población de Cáceres, tras un descenso en
1584, prosigue su ascensión hasta la ““gran peste”? de 1598. Las
ciudades extremeñas, como las castellanas, no se despoblaron en la
segunda mitad del siglo XVI?*, Aparentemente, poca mella les hi­
cieron las salidas para Indias.

Estas ciudades atrajeron elementos alógenos, migrantes de tie­
rras más áridas y pobladas en exceso, aventureros ““indianos”” que
habían hecho fortuna y volvían a ostentar su riqueza, Moriscos,
descendientes apacibles de antiguos mudéjares o inquietos Grana­
dinos expulsados de su patria después de 1570.

Ningún Morisco se registra en Trujillo en 1557 ?5, En Plasen­
cia, son 207 vecinos, o sea 1.035, en 1587; en 15893%,no son más que
506. ¿Habrán marchado a Indias? ¿se habrán diseminado por el
campo, lo que parece más inverosímil? ¿o se habrán reunido con
las morerías del norte, más acogedoras? *7, El problema permanece
íntegramente tanto más que serán 835 expulsados en 1609?%.En
Cáceres, aparecen en los padrones de 1584, 31 vecinos, o sea una

32 Véase el notable estudio de D. Guillermo Herrero M. de Azcoitia. La Po­

blación Palentina en los siglos XVI y XVII en Publicaciones de la Institución
*“Tello Tellez de Méneses”?, N? 21, pp. 9-115.

33 Tal catástrofe se debe a la gran peste de 1598-1601.
34 Nuestra investigación viene así a confirmar los trabajos de B. BEN­

NASSAR y A. CASTILLO.

35 Ninguno menta H. LAPEYREen su *“Géographie de 1"Espagne Moris­
que;; S.E.V.P.E.N., 1959, en los censos de 1581 y 1589.

36 Véase H. LAPEYRE, Op. cit., p. 141.
37 Véase JEAN-PAULLE FLem: “Les Morisques dans le Nord-Ouest de 1”

Espagne en 1594”, Mélanges de la Casa de Velázquez, París 1965, T. I., pp.
223-244,

38 Véase H. LAPEYRE,op. cit., p. 200.
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comunidad de 155 sujetos, más o menos; serán 51 en 1586, es decir
255 individuos, y 46 en 1595, o sea 230 personas *?,Las morerías ciu­
dadanas son, pues, chicas, exceptuando la de Plasencia. La llegada
de los Granadinos sería una de las causas, aunque no la única del
aumento de la población entre 1557 y 1587.

Los Portugueses son poco numerosos, oficialmente, lo que es
extraño en esta marca fronteriza, sobre todo después de la unión
de Portugal a Castilla en 1580. En Trujillo viven tres portugueses
con sus familias, en el año 1557. En Plasencia, son 10 que forman 50
individuos, a lo más, en 1587. En Cáceres, registran un vecino luso
en 1557, uno en 1561, tres en 1584, cinco en 1586 y tres en 1595.

Tres provincias tienen representantes, así calificados, en nues­
tras tres ciudades, lo que prueba que conservaban todavía sus carac­
teres regionales: dichas tres provincias, aún hoy día, demuestran
un particularismo bastante marcado: Galicia, Asturias y la Man­
cha; constituirán, en especial las dos primeras, un vivero de hom­
bres de donde sacarán las Castillas oligantrópicas y Madrid sus
peonesenlos siglos XVII y XVIII *. En Extremadura, en el XVI,
no se trata de verdaderas corrientes migratorias, sino de algunos
casos individuales, vistosa vanguardia de la futura oleada.

En Plasencia, en 1587, 9 vecinos son Gallegos, y 2 Manchegos.
Los informadores de Cáceres señalan, en 1557, una Asturiana y un
Gallego; en 1584, mentan 2 Asturianos, pero en 1586, 10 Asturia­
nos y 15 Manchegos. En 1595, sólo aparecen 5 Asturianos y 3
Gallegos.

En aquella época en que empieza la trata de negros, es de buen
tono en las familias acomodadas emplear servidumbre africana, Tres
negras y dos negros viven en Trujillo en 1557; los vecindarios de
Cáceres registran 1 negro y 2 negras en 1557, 1 negro en 1584, 1
negra en 1586 y 1 negro en 1595.

Una vez más, nos enfrentamos con el problema enojoso de las
salidas para Indias y de los regresos. Decepciona el silencio de los
vecindarios. En Cáceres, mentan un Perulero en 1557, otro en 1586.
En Plasenciz, aparecen una Perulera, en 1587, un hombre ““en Yn­

39 H. LAPEYREregistra a 176 expulsados en 1609.
40 Véase el excelente trabajo de Antonio Meijide Pardo. La emigración

Gallega Intrapeninsular en el siglo XVIII. Consejo superior de Investigacio­
nes, Madrid, 1960,
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dias”? y otro “está en el Perú””, ¡esto en la ciudad de los Ovando,
los Carvajal, los Solis, los Ponce de León y los Monrroy' Ninguno
de los Peruleros citados lleva el apellido de una gran familia de
virreyes, adelantados u oidores. En la patria de Pizarro, se registran
tres mujeres cuyos maridos están en Indias (dos) o en el Perú (una).
y además 8 Peruleros considerados como adinerados, “*ricos”” o
**debuena hacienda””. ¿Clientes de la familia Pizarro? Puede ser,
pero ninguno de ellos procede de un linaje de fama. Así y todo, la
presencia de estos ocho Peruleros comprueba el regreso, ya desde
1557, de Indianos que hicieron fortuna allende y vuelven induda­
blemente para insinuarse dentro de los nobles linajes y ostentar
arrogantes escudos encima de los adustos portales de sus mansiones
fortificadas edificadas en el siglo XV *!. Si el censo de Palencia no
revela ningún Perulero, 40 vecinos llevan la mención ““ausentes””:

¡Aventureros de Indias, impulsados por la pobreza, conversos aco­
sados por la Inquisición *? o frailes descalzos movidos de un ““zele
evangélique””!...

Porque son los ausentes más numerosos de lo que parece en
la escueta enumeración de los relatores. Son muy escasos los hom­
bres jóvenes, los solteros: algunas unidades en cada municipio, y
apenas más frecuentes son los viudos *?, ¡Irreflexión de los informa­
dores o singularidad de este estado! En Plasencia, donde el censo
parece hecho con seriedad a este respeto, se numeran 54 viudos, es
decir el 2,08 % de los vecinos, pero enfrente tenemos 355 viudas, o
el 13,6 %. En Trujillo, 291 viudas : el 15,2 %. En Cáceres, son 45 en
1557 *1,238 en 1561: el 15,8 %; en 1586, 155 viudas: el 9,9 % y 174
en 1595, o sea el 10,4 %. El número de viudas cacereñas mengua sen­

41 En Trujillo, el refinamiento apócrife y arrogante de los adornos de
estilo Renacimiento en las fachadas de la Plaza Mayor delata al nuevo rico;
a esta ley no escapa el palacio Pizarro.

42 En cuanto a estos problemas, véase el sugestivo libro de Lucía García
de Proodian; Los Judíos en América, Madrid, 1960, inc. 8%; Américo Castro:
Cervantes y los Casticismos Españoles, Madrid 1966, especialmente el cap.
IV. ““Sobre lo precario de las Relaciones entre España y las Indias””: habría
que matizar mucho las hipótesis del autor; y sobre todo, la obra maestra de
Julio Caro Baroja, que suscitó y sigue suscitando polémicas: “'Los judíos
en la España Moderna y Contemporánea?””. 3 Vol., Arion, Madrid, 1962.

43 Véase B. BENNASAR,art. cit. sobre Medina, el autor lo pone mucho en
relieve.

44 El censo de las viudas parece muy incompleto.
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siblemente en la segundamitad del siglo XVI, pero permanece im­
portante *. A la luz de tales censos, entendemos mejor el papel de
las mujeres desamparadas en laliteratura: beatas, dueñas y celesti­
nas. Y mirándolo bien ¿son realmente viudas? El término es ambi­
guo. A veces son “viudas de Fulano””, que ejercía tal o cual oficio:
no lejos estaría la sepultura del cónyuge. Otras veces, que son el
50 %de los casos, son “*viudas””a secas, y ¿ por qué no? abandona­
das por un ““ausente””, emigrado a Indias ** o soldado del duque de
Alba. No es el drama siempre definitivo, pues las viudas se vuelven
a casar con facilidad *7.Otra consecuencia conmovedora tiene la in­
flación de viudas: la proliferación de ““niños expósitos””8, A menudo
se propone el argumento de que los monasterios rebosaban en viu­
das, y se exagera. Los cármenes fundados por Santa Teresa cuentan
a lo sumo veinte o treinta miembros. La paz del claustro solo es ase­
quible para una minoría. Es evidente que los conventos de Plasen­
cia no podían acoger 355 viudas...

IT) Oficios e impuestos

¿En qué se ocupaban los ciudadanos extremeños en tiempos de
Felipe 11? Concluimos este trabajo por un apéndice estadístico de­
tallado, con la lista de los oficios y el número de gentes que los
ejercían. Ahora bien, útil es entresacar los rasgos esenciales de las
estructuras profesionales de nuestras tres ciudades *?,

No todos los vecinos vienen registrados con su oficio. Una vez
más se ha de insistir en el carácter incompleto de los padrones, y
en el papel de los informadores que, si bien tenían los mismos obje­
tos fiscales, no poseían una visión social uniforme de sus contempo­

45 B, BENNASSARcalcula un porcentaje de 21 % en Medina del Campo en
1561, 19 Y%en Segovia, 20,1 96 en Burgos y 15 Y en Valladolid in Valladolid et
ses campagnes..., Op. cit., p. 191.

46 El estudio estadístico de las viudas en los padrones del siglo XVI
podría ser un paso más, aunque aproximativo, para evaluar la emigración
hacia Ultramar.

317Numerosos testimonios de ello encontramos en los archivos parroquiales
segovianos.

18 El archivo capitular de Segovia nos proporcionó impresionantes enu­
meraciones de “niños espósitos??.

319No hacemos de las estructuras profesionales la panacea de la historia
social; pero la hechura de los vecindarios nos obliga a tenerlas en cuenta.
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ráneos. Por otra parte, cada mierocosmo socio-urbano tiene sus ma­
tices, así como cada ciudad, su fisonomía.

En primer lugar, es interesante notar la proporción de vecinos
registrados con su oficio, es decir de la población activa frente al
conjunto. Para Trujillo, en 1557 son 544 vecinos, o sea el 28 Y del
vecindario, y, descontando las viudas que en el 99 % no ejercen ofi­
cialmente ninguna profesión, el 33 %. Para Plasencia en 1587, son
982 vecinos, o sea el 37 %, y sin las viudas, el 43 %. Para Cáceres, con
los mismos criterios, obtenemos respectivamente: en 1557, 628 veci­
nos, los 42 % y 43 %*; en 1561, 317 vecinos *!, los 21 % y 25%;
en 1584, 454 vecinos, los 31 % 5? y 31,48 %; en 1586, 678 vecinos,
los 43,6 Y y 48 %; en 1595, 668 vecinos, los 40 Y y 44,8 % *.

De tales cifras resulta, aun con los fallos de los informes, que
más de 50 % de la población de las tres ciudades extremeñas queda
desconocida en lo que se refiere a sus ocupaciones cotidianas; pero
los documentos dejan entrever varias explicaciones para la existen­
cia de este *“sector cuarto”? mal definido: la importancia de la po­
blación femenina, el gran número de pobres (851 en Trujillo, la
mitad casi de los vecinos), el atractivo de las ciudades para los mí­
seros del campo *““hombresmuchos en demasía””, mal nutridos sin
duda que con facilidad segará la gran peste de 1598 **,hombres dis­
puestos a intentar la aventura de las Indias, a imitación de aquellos
ricos Peruleros que volvían para edificar lujosos palacios. Dichas
causas, además, actúan simultáneamente en la formación de aquella
población **flotante””.El enrolamiento en un vecindario nosignifica,
para aquellos parias, un arraigamiento, sino el derecho a una prima
**de paro””, es decir la posibilidad de cobrar algunos celemines de
trigo o de cebada en la alhóndiga, en tiempos de escasez. No aceptan

50 Véase N* 44,

51 Tal cifra de notas representa un mínimo pues ya dijimos que este pa­
drón parece hecho apresuradamente para enmendar el de 1557,

52 21 viudas sólo se reseñan en 1584. Evidente es la falta de interés de
parte de los relatores.

53 Para los censos de 1561, B. BENNASARestima la relación entre la po­
blación activa y la población empadronada al 48 % en Burgos, al 73,7 Yo en Se­
govia, al 64,7 Yoen Medina del Campo, y al 40 % en Valladolid. Partiendo de las
cifras dadas por D. Guillermo Herrreo, op. cit., caleulamos que para Palen­
cia, esta relación es del 42,5 Yo en 1542 y del 39,9 % en 1562.

54 Véase B. BENNASAR.Recherches sur les grandes épidémies... Op cit,
passim.
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todos su destino con resignación: hay 40 ausentes en Plasencia,
siempre vecinos, y las innumerables viudas de difuntos o de ausen­
tes son el símbolo de esta movilidad. El Lazarillo de Tormes y sus
sucesores pronto les dará su ejecutoria a todos estos vagamundos en
potencia.

Puede repartirse la población activa en tres sectores: los cam­
pesinos, los artesanos y los agentes de servicios públicos (Estado,
transporte o comercio) aunque se diferencien difícilmente estos úl­
timos del sector secundario. Un albardero, si es mero oficial, perte­
nece a la artesanía; si posee una tienda, “'si tiene trato?” como se
dice, es artesano y tratante a la par, si bien antes es artesano, ¿Y el
cerero, dónde colocarle? Elaborará mucho menos su materia prima
que el albardero, es cierto, pero también es artesano. En esos casos
límites, nos ha sido forzoso decidir para más claridad, pero no nos
ilusionamos mucho sobre el carácter a veces artificial de tal reparto.
Tengamos presente que, en el siglo XVI, los sectores secundarios y
terciarios quedaban mucho menos individualizados que en nuestros
días. Todos los artesanos son tenderos. Habrá que esperar la revolu­
ción industrial del siglo XIX para observar una separación más
clara de dichos sectores El caudal desempeñó el papel de “Selec­
teur?*35, y muy tarde en España; en este sentido la debilidad del
capitalismo español **explicaría la proliferación de los que ejercen
varios oficios simultáneos. Nos da de ello el padrón de Plasencia al­
gunos ejemplos significativos

En Trujillo la población activa comprende, oficialmente, 544
vecinos: el 27 % representanel sector primario, el 51 % el secunda­
rio y el 22 % el sector terciario. En Plasencia, de los 982 vecinos
activos, el 32 % se consagran a las faenas del campo, el 33% a la
artesanía y el 35 % a la vida de relación. En Cáceres obtenemos, en
1557, 628 vecinos y, respectivamente, el 24 %, el 47 % y 29%; en
1561: 317 vecinos, el 10 %, el 49 % y 41%; en 1584: 454 vecinos,,
el 16 %, 42 7 y el 42 Se; en 1586: 678 vecinos, el 20 %, el 43 %
y 37%; en 1595: el 22%, el 42% y el 36 % ”. Se imponenal­

55 IXARLMarx: Das Kapital. El estudio de estos vecindarios nos incita,
en casos precisos y raros, a aplicar a los fenómenos de especulación en el
siglo XVI, la palabra capitalismo.

36 FELIPE RUIZ MarTÍN Lettres marchandes échangées entre Florence et
Medina del Campo. S.E.V.P.E.N., París, 1965, pp. XXIX-LIT.

57 Véase en el apéndice estadístico la representación gráfica de estos sec­
tores.
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gunos reparos: ninguno de los tres sectores se lleva franca mayo­
ría. El secundario parece más desarrollado, sobre todo en Truji­
llo aunque le aniega la preponderancia del sector cuarto. No es
de despreciar el peso del sector primario, lo que traduce la impor­
tancia de los lazos entre ciudad y campo cercano. Las murallas
aislan claramente el casco de la ciudad lejos de su terruño, ¡pero
en los arrabales está presente el campo con sus huertas, sus cua­
dras, sus labradores y sus numerosos trabajadores, El ciudadano
extremeño,, como viejo castellano (y eso vale sin duda para
Castilla la Nueva) no se olvida de sus orígenes campesinos. Aun
cuando pertenece al sector terciario, administra su finca y paga su
escote en el “repartimiento de los puercos””*8, Las especulaciones
sobre oro y plata, típicamente ciudadanas, el trato de paños, no le
impiden cosechar sus fanegas de trigo para abastecerse y, en los
años de abundancia, mejorar sus ingresos. En cuanto al sector ter­
ciario, ocupa modesto lugar: Extremadura no conoce todavía la in­
flación de criados y de oficios públicos que había de ser tan carac­
terística del siglo XVII.

Por lo demás, cada sector, según las ciudades, ofrece matices;
instruetivas para el análisis de la sociedad. Los trabajadores forman
el elemento más numeroso del sector primario: son 82, en Cáceres,
para el año 1557, y 76 para el 1595, es decir el 53 % y 51 % de los
oficios del campo, 137 en Trujillo para el año 1557, o sea el 93,8 % y
144 en Plasencia, el 45 % del efectivo primario. Son los labradores
numerosos en especial en Plasencia : 107, o el 33,8 % del primario. Los
pastores y ovejeros sólo aparecen en los vecindarios de Cáceres y de
modo muy modesto. En el sector segundario, dos oficios descuellan
entre otros por el número: zapateros y sastres. En Cáceres, los za­
pateros llegan a 47 en 1557 y a 52 en 15953,es decir el 16 % y el 14 %
del sector secundario. En Trujillo, son 60, el 21 % y en Plasencia, 62
sea el 19 %. Se registran 47 sastres en Trujillo como en Plasencia, es
decir el 16,9 %y el 14,5 %. En Cáceres, son 25 en 1557 y 40 en 1595,
el 8,8 % y el 13,9 %. Ambos gremios prosperan porque, sea cual sea la
coyuntura económica, conservan su clientela, la de caballeros e hi­
dalgos, quienes, para lucir su riqueza u ocultar su miseria, blasonan
con un derroche de refinamiento indumentario %?.Por eso intenta­

58 Cf. infra.
59 En la Castilla de 1561, parece que se generaliza el fenómeno. Según

B. BENNASSAR,Op. cit... los sastres son 100 cn Burgos, 92 en Segovia, 106
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rán los soberanos del siglo XVII ponerle freno a este vicio econó­
mico por medio de ordenanzas suntuarias“,

El sector terciario es mucho más difícil de caracterizar. Toda­
vía son escasos los criados, relativamente. En Cáceres, son 24 para
1557 y 45 para 1595; 14 en Trujillo (año 1557) y 24 en Plasencia
(año 1587). Aparecen los clérigos de manera menos discreta en Cá­
ceres: pasan de 29 en 1557 a 59 en 1595, del 15,8 % al 25 %odel
sector terciario. No se observa ninguna inflación de los oficios pú­
blicos, fuera de Plasencia, donde se registran 108, ¡el 33 % del sector
terciario! *,

Presenta, pues, rasgos comunes la población activa de estas
tres ciudades: no sobresale ningún sector de manera notable. Tru­
jillo, Cáceres y Plasencia se diferencian de Valladolid, con sus
actividades esencialmente terciarias, y de Segovia, la gran metró­
poli de los paños *?.

Los cinco vecindarios de Cáceres atestiguan cierta evolución
de la población activa entre 1557 y 1595; ésta decrece de 1557 a
1584 y vuelve a subir para alcanzar un nivel igual casi al de 1557;
mientras va aumentando despacio la población. Sólo progresa efec­
tivamente el sector terciario, y tal fenómeno no tiene nada de ex­
pectacular, ya que 183 vecinos contribuyen en la vida de relación
en 1557 y 234 en 1595, Parece ser que ahí se encuentra el indicio de
un estancamiento económico. Extremadura se repone lentamente de
la crisis de alrededor de los años 1560; la industria pañera, buena
señal de desarrollo económico, en aquella época, no hace más que
mantenerse,

Todos estos padrones se establecieron para componer los enca­
bezamientos de tercias y alcabalas %, Unas veces se trata de rehacer
la lista de los vecinos, y otras de reajustar el escote de cada tribu­
tario; este caso es el de los dos informes de Cáceres, en 1557 y 1595
y, probablemente, del de Trujillo en 1557. Loc gremios tienen su

en Medina del Campo, 122 en Salamanca y 173 sólo cn Valladolid, la Corte.
En las mismas ciudades respectivamente se reseñan 140, 106, 134 y 119 za­
pateros.

60 Véase el testimonio de Diego de Colmenares; op. cit., passim.
61 En Trujillo son 34 y en Cáceres, 32 en 1557 y 45 en 1595.
62 Véase B. BeExnassar, Valladolid... op. cit., pp. 116-119.
63 Sobre el particular, véase MODESTOULLOA, Op. cit., especialmente el

cap. Y y el art. cit, de ALVAROCASTILLO.
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palabra que decir en tales trataciones fiscales; reparten sus adhe­
rentes en tres cáñamas: la mayor, la media y la menor, fijan para
cada miembro del oficio el tanto de su tributo, según su acierto eco­
nómico. Claro está que actúan los reflejos defensivos ante la fiscali­
dad real y los juegos del escamoteo se utilizan en provecho de los más
influyentes **. Tras esta ““cocina gremial””, los repartidores estable­
cen el encabezamiento general de la ciudad. Para Cácercs, Trujillo y
Plasencia, no hemos encontrado en los expedientes de Hacienda
nineuna cáñama, sino la del repartimiento de los puercos en Cá­
ceres para el año 1595 %, Las alcabalas y tercias dependen, para
cada ciudad, de la importancia de la población activa. Tres entre
nuestros siete vecindarios proporcionan, respecto a este punto,
precisiones interesantes: son los padrones de Trujillo en 1557, y
de Cáceres en 1557 y 1595. Saquemos primero las cifras globales.
Para Trujillo; el encabezamiento de las alcabalas y tercias reales
suma 1.574.187,5 maravedises, es decir 823 maravedises por veci­
no *. Pero si restamos los S51 pobres “no cuantiosos””, cada vecino
poco más o menos adinerado debe pagar al fisco 1494 maravedises.
Ahora bien, el premio medio de una fanega de trigo es de 10,5
reales en Segovia, en el año 1557 %. Esto es 1494 maravedises repre­
sentarían 4 fanegas de trigo, un mes de abastecimiento en pan para
una familia de cuatro personas Es un impuesto muy grave, pues,
incluso en una provincia cuyo consumo de carne ovejuna y porcina
parece elevado %, En Cáceres, las meras tercias representan en
1557 una cantidad global de 321.900 maravedises, o sea 217 mara­
vedises por vecino, o 60 5¿ de unafanega de trigo y 5 días de pan
para 4 individuos; pero restando los 382 *“no cuantiosos””, la cuota

64 En nuestra tesis sobre SEGOVIA,dedicaremos un capítulo a la cañamas
del sector pañero, las cuales por suerte se conservan.

65 Cf. infra.
66 A, H. N. Simancas, Expedientes de Hacienda. Legajo 189, Padrón de

Trujillo; año 1557. Investigación preliminar.
67 En fecha próxima, proyectamos publicar la mercurial de Segovia des­

de 1540 hasta 1715, tema de nuestra tesis secundaria. Faltan los libros de
acuerdo del Ayuntamiento para el año 1557. Lo suplimos por fuentes nota­
riales.

68 Siempre penosamente experimentan los pobres el cargo de las sisas so­
bre la carne. En los tiempos de Felipe IT, muchas veces aparece el pan como
una comida de lujo, más que el tocino, la pierna de cordero o las asaduras de
gallina,
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es de 292 maravedises, SOSé de una fanega de trigo y seis días de
pan casi para cuatro %. Ciertamente, el peso de la contribución es
allí menos agobiante, de momento, que en Trujillo. Nos encontramos
allí frente a una de esas desigualdades fiscales subrayadas por Al­
varo Castillo *%.En 1595, las alcabalas y tercias de Cáceres *! llegan
a 1.552.811 maravedises, 928 maravedises por vecino, y 1.610 tenien­
do sólo en cuenta los contribuyentes de hecho, los cuantiosos *?.Lacar­
ga fiscal ha subido indudablemente, salvando los fallos de nuestra
información, desde 1557. El precio medio de la fanega de trigo es
de 13 reales en 1595*%, son, pues, un (poco más de 3,5 fanegas de
trigo por vecino. Cáceres paga, en 1595, un tributo tan elevado co­
mo el de Trujillo en 1557, en géneros y más duro aún en moneda ya
que el dinero empieza a escasear en una España interior invadida
por el vellón y, sobre todo, por el pauperismo. 382 vecinos se exentan
de tercias en 1557, 698 en 1595, respectivamente el 25,7 % y el 42 %
del vecindario. Crece la miseria con más prisa que la población **
así como se agravan las diferencias entre ricos y pobres. El repar­
timiento de puercos de 1595 es buen ejemplo de ello: toman parte
326 vecinos, es decir el 19,6 % ; conparten 641.576 maravedises, 1.966
maravedises por cabeza. Precisemos más: la alhóndiga contribuye
con 45.000 maravedises, Don Pedro de Ovando de Perero, en nom­
bre del conde de Uzada, con 79.300 maravedises, Martín de Pare­
des, con 40.450 maravedises y Pedro Rrol de Ovando, 23.600 ma­
ravedises. Cuatro entidades pagan al fisco el 26 % del repartimiento,
y, si exceptuamos a la alhóndiga, los otros tres tributarios pertene­
cen a los linajes mayores de Cáceres. Toda la flor y nata de raza

69 A. H. N. Simancas. Expedientes de Hacienda. Legajo N* 66. Vecinda­
rio de Cáceres, año 1557, p. 89 verso. Hay ambigiedad en el texto: **Aunque
hagan el repartimiento para el encabezamiento de las aleabalas y tercias, solo
mentan el último impuesto””; **Fecho el dicho repartimiento, suman y mon­
tan los maravedis que en el va repartidos sin lo que sea de repartir a puercos
€ raciones en todos tres tercios trezientos e vint mil novecientos maravedis??,

70 Art. cit.

71 A. H, N. Simancas. Exp. de Hacienda. Legajo 66. Padrón de 1595.
Se empadronan 698 no tributarios (**no cuantiosos ”?).
Archivo del Ayuntamiento de Segovia. Libros de Acuerdos, 1595.
Sentimos un poco que Alvaro Castillo, en su artículo sobre los Millo­

nes, no haya integrado esta noción de pauperismo en el reajuste de 1593,
Las disminuciones de impuestos observadas por él justificarían la hipótesis
de un empobrecimiento.

+>=ll
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y sangre figura en el repartimiento. Es importante notarlo. La no­
bleza, pues, participa de las cargas fiscales. En el caso de Extre­
madura, las supuestas franquicias señoriles no actúan. Se eximen
generalmente los clérigos, aunque no todos **. Es de lamentar que
no tengamos todavía el repartimiento de puercos de 1557 para com­
pararlo con el de 1595. Pero está; fuera de duda, y prueba de ello
son los documentos fiscales, que la crianza de puercos o de carneros
haya competido victoriosamente con una agricultura de dudosas
ganancias. En Cáceres, en Trujilo, el trato en puercos significa el
éxito social; explica en parte la riqueza de los Ovando, los Carva­
jal, los Paredes y los Pizarro; llega a inscribirse en los escudos hasta
dos o tres altivas cabezas de cerdo. Son 917 contribuyentes cacereiios
en 1557, y sólo 787 en 1595. En 1557, 818 pagan de l a 3 reales de
impuesto, 81 de 100 a 1.000 maravedises y 15 adinerados pagan de
1.000 a 5.000 maravedises. En 1595, es mucho más ancha la paleta:
139 dan dae0 3 reales, 393 de 100 a 1.000 maravedises, 193 de 1.000
a 5.000; 34 de 5.000 a 10.000 y 28 sobrepasan el umbral de los
10.000 maravedises. Si en 1557 la mayor parte paga menos de 3
reales, en 1595 proporciona para las tercias y alcabalas entre 100
y 1.000 maravedises. A pesar de la inflación y del peso más grave
de los tributos, este desplazamiento de la proporción traduce la con­
servación de la actividad económica que se hacía precaria con la
amenaza de los pobres. Dichos documentos fiscales no representan
de modo exacto el escalafón de haciendas, sin embargo dan algún
reflejo de ello; en Cáceres, nos enseñan claramente la aparición de
erandes haciendas. Los 28 mayores contribuyentes, si exceptuamos
a 2 mercaderes y un conejero, pertenecen a la aristocracia: Pedro
Rrol de Ovando tributa 45.300 maravedises, Don Alvaro de Ulloa
Carvajal, 48.383 maravedises, Doña Beatriz Portocarrero 59.880,
Francisco de Tovar Velázquez, 39.049 maravedises. Miembros de la
Mesta, luego de desempeñar altos cargos en Indias, pueblan Cáce­
res intramuros con sus palacios restaurados o reedificados. Hasta
un mismo linaje puede construir varios: los Golfines tienen dos y
los Carvajal, cinco por lo menos.

A las mismas observaciones nos conduce el repartimiento de

75 En Segovia también, advertimos que los nobles linajes no son exen­
tos de impuestos, tampoco los clérigos. Los **Millones'” no serían el primer
impuesto universal en España, Cf., ALVAROCASTILLO,art. cit., p. 720,
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puercos de 1595; 35 vecinos pagan menos de 3 reales, 181 pagan de
100 a 1.000 maravedises, 71 de 1.000 a 5.000, 16 de 5.000 a 10.000,
y 13 más de 10.000 maravedises **,

111) La Sociedad según los padrones

Desdeel siglo XVI, a los viajeros que pasan por Trujillo y Cá­
ceres, les llama la atención la existencia de verdaderos barrios no­
biliaris dentro del casco de la ciudad. Los palacios de la Plaza Ma­
vor de Trujillo o de la Plaza de las Veletas en Cáceres nos propot­
cionan un espectáculo inolvidable, con sus torres y sus imponentes
portales. Y por doquier, en las fachadas, en los remates, discretos
o arrogantes, siempre obsesionantes, los escudos de los dueños *“*.
En Plasencia, el fenómeno toma menos amplitud ; sin embargo, el pa­
lacio del Marqués de Mirabel y el de los Grijalvas nos inspiran las
mismas reflexiones.

¿Cuáles son los '“grupos sociales” de estas tres ciudades, cómo
aparecen en los padrones, tras los objetos fiscales? ¿Cómo ven a sus
contemporáneos los relatores?

Toda sociedad urbana revela un tanto sus aspiraciones, sus an­
helos, sus preocupaciones por el nombre de sus calles. En Cáceres
primero, descontando la Plaza Mayor, hay 37 calles y plazas men­
tadas por los informadores: 11 deben su nombre a la cercanía de un
templo o de un monumento, 13 llevan motes topográficos que re­
cuerdan tal o cual leyenda local; 6 calles se dedican a oficios, sin
gue domine uno particular en ellas, salvo la zapatería que se des­
dobla en vieja y nueva. 4 evocan minorías religiosas o étnicas:
Barrio Nuevo, la “judería que llaman””, “los Moros””, calle de
Gallegos. 3 recibieron, y el hecho merece anotarse, el patronímico de
miembros de familias ilustres: Villalobos de Carvajal, Martín de
Godoy, el señor Don Antonio de Monroy. El pueblo, que por lo ge­
neral elige los nombres, así reconoce la superioridad de las familias
que desempeñan el papel más importante en el gobierno de su ciu­
dad. En Trujillo, no existe más que unacalle de este tipo: la de
“Mingo Ramos””; 4 recuerdan oficios, sólo 3 explican la proximi­

¿

76 Para el menudear de los tributos por sectores, véase el apéndice esta­
distico.

77 Véase CÁCERES.Estudio Histórico Artístico por D. Miguel Muñoz de
San Pedro, Conde de San Miguel. Cuadernos de Arte, T. VI, Madrid, 1954.
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dad de un convento o de una iglesia, 15 representan nombres topo­
gráficos; únicamente “la huerta del Moro”” indica la existencia
pasada de minorías religiosas. En Plasencia, 61 plazas y calles se
reparten así: 6 de oficios, 29 por la proximidad de un templo, con­
vento o monumento, 20 aluden a la topografía o a leyendas locales;
5 aluden a la preeminencia de un grupo social: calles de Caballe­
ros, del Licenciado Puerta, de Juan de Villalba “que va de la “*pla­
cuela”? de Don Francisco de Carvajal. En dichas ciudades, no do­
minan los oficios en la nomenclatura urbana. Fuera de Cáceres, las
minorías étnicas o religiosas tienen poca importancia en el voca­
bulario ciudadano. La mayor parte de las calles recibieron su nom­
bre de los monumentos circundantes, de los accidentes de la topo­
grafía o de las fábulas locales. Sólo algunas ilustran, para la men­
talidad pública, el imperio de algún que otro linaje o el lustre de
tal o cual palacio; y no se trata de cualquier familia, sino de los
Godoy, los Carvajal, los Monroy, que supieron tejer una red de
enlaces matrimoniales entre las tres ciudades; en el siglo XVII,
los Pizarro se reunirán con ellos en la fama pública.

Esta regatea para reconocer la superioridad social. Escasos son
los hombres o las mujeres calificados por Don o Doña. Más nume­
rosos serán en el siglo XVIT. En Plasencia, registra el padrón de
1587 un caballero del hábito de Santiago, la Marquesa de Mirabel,
13 Dones y 28 Doñas. Más abundan, sin duda, los hidalgos 78, Pero
la denominación Don o Doña oficializa la conformidad pública con
la superioridad social. En Trujillo, 3 Dones, 17 Doñas y 56 caba­
lleros que no llevan todos la ““particule d'excellence”? don, y un
hijo del “*Señor de” componen la flor y nata de la sociedad. El
carácter aristocrático se revela, por lo tanto, más acentuado que
en Plasencia 7*.En Cáceres, los vecindarios permiten observar una
evolución a lo largo de la segunda parte del siglo XVI. En 1557
se registran 3 Dones y 10 Doñas, en 1561 2 Dones y 9 Doñas, pero
en 1584 aumentan de repente: 28 Dones y 24 Doñas, en 1586 34
Dones y 25 Doñas y en 1595 41 Dones y 27 Doñas. Es ambigua esta
relativa inflación de dones en 1584. ¿Sería una tentativa de las
nuevas categorías sociales para penetrar a la fuerza en los nobles
linajes, para aparecer como hidalgo a los ojos del vulgo, o una

78 Cf. infra.
19 La morfología histórica urbana llega a las mismas conclusiones,
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táctica de reajuste, entre los medios aristocráticos, para ceñirse y
recogerse. Luego contestaremos con ayuda del vecindario de 1584,
Por ahora, se impone una conclusión provisional: los relatores per­
recibieron la existencia de esos *“*titresde dignité””, símbolos de una
*“Societé d'ordres””, es decir una sociedad con hidalguía *,

Menos atrevidos que los cacereños fueron los informadores tru­
jillanos. Su visión social estriba mucho más en una jerarquía eco­
nómica. Pero no es riguroso el escalafón. Notamos muy bien, al leer
el documento, que tener una buena hacienda no basta: para preten­
der a un predominio social, es preciso ser caballero, hidalgo, “*se­
ñor de” o, sencillamente, Don. No se admiten de golpe los Peruleros
en esta “Société d'ordres””. Se codician las dotes de sus hijas; 10 se
les aplica el ““Don””.Los Ovando, los Ulloa, los Carvajal, que apro­
vecharon ampliamente las riquezas de ultramar, dejan en la sombra
su calidad de ““indianos””. El oro atesorado en el Perú, no lo in­
vierten en el trato de paños sino en la crianza de puercos y carne­
ros y ante todo en la restauración de sus moradas y en gastos sun­
tuarios para su indumentaria: son los mejores clientes de los sastres
y zapateros.

En Trujillo, los repartidores de alcabalas clasificaron la gente
en cuatro categorías: los ricos o *““losque tienen buena hacienda””,
“*los que tienen de comer, o medianamente””, ““los que tienen algo?”
y los pobres.

Los ricos son 86, el 4,4 % de los vecinos; allí figuran los 8 Peru­
leros, 4 mercaderes y 2 representantes del sector secundario: un
zapatero y un cerrajero. Pero más de la tercera parte tienen los
““titres de dignité””, 34, y, entre ellos, 24 caballeros con los Pizarro
ca cabeza.

Los que tienen medianamente son 96, el 5 9%de los vecinos; tan
sólo 4 Doñas y 6 caballeros pertenecen a esta categoría; el sector
primario se representa con 6, el secundario con 11 y el terciario
con 14.

Los que tienen algo son 657, el 34 % de los vecinos; 26 miembros
de la aristocracia (entre ellos, 22 caballeros, 1 Don y 3 Doñas);
23 oficios del sector primario, 105 del sector secundario, y 19, no

80 Véase R. MOUusNIER,J. P. LABATUTe Y, DURAND. Problémes de strati­

fication sociale. Deux cahiers de la noblesse (1649-1651), P. U. F., 1965, in
8” sobre todo la introducción de R. MOUSNIER.
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más, del terciario. Viven decentemente, sin presumir; poseen una
casa, algo de tierra, y hacen un poco de trato.

Luego viene la retahila de pobres: 859, el 44,9 % de los vecinos;
116 del sector primario (entre ellos 105 trabajadores), 144 del se­
eundario, 81 del terciario, pero también 4 caballeros y 6 Doñas. La
hidalguía está en todas las gradas del escalafón de haciendas, pero
se encuentra más en las categorías acomodadas. Riquezas e hidal­
guía no se confunden y no se confundirán nunca jamás en la Espa­
ña interior: los brillantes aciertos, dentro de un mismo linaje. de
los Ulloa, los Pizarro, o los Carvajal por ejemplo, se hallan al lado
del estancamiento diario. Los informadores nos establecieron un ca­
tálogo de las haciendas trujillanas, empero cuidaron de poner aparte
a los caballeros. Para ellos, la Sangre tanto como las rentas determi­
na la posición social.

Más lejos van los funcionarios caraceños en el padrón de 1584.
A la manera de Loyseau *, clasifican a los individuos según su dig­
nidad. No sólo separan los hidalgos de los otros pecheros, sino que
apuntan con sumo cuidado todos los matices de la hidalguía. Los
agentes del fisco se hacen, por un tiempo, sociólogos *?,

En 1584, hay 34 Dones y 25 Doñas en Cáceres. Pero en reali­
dad es mucho más importante la aristocracia, 245 hijosdalgo en el
sentido estricto, 275 incluyendo a las mujeres de ascendencia ple­
beya que por su enlace participan de la vida de aquel gruposocial,
o sea los 16,7 % y 18,7 % de los vecinos, Para rematar, hallamos al
conde de Uzeda, luego 69 caballeros hijosdalgo llanos, 108 hijosdal­
go llanos, un caballero hijodalgo con ejecutoria, 67 hijosdalgo con
ejecutoria, 24 ““no hijasdalgo, mugeres de hijosdalgo”” llanos y 6
“*no hijasdalgo, mugeres de hijosdalgo conexecutoria””. Más inte­
resante aún son los oficios que ejercen algunos de ellos. Todavía
no se condenan sin remedio los oficios mecánicos; un caballero hi­
jodalgo llano es espadero. Entre los hijosdalgo llanos se registran
un clérigo, un zapatero y unsastre, y entre los hijosdalgo con eje­
cutoria, 2 escribanos, 2 espaderos, 2 barberos, un carrajero, un sas­
tre y un boticario. Los oficios nobles, espadero, escribano lindan
con las ocupaciones más ruines según la fama: cerrajero, barbero.
¿Por qué insisten tanto en la hidalguía los informadores? No es

81 Cf., R. MOUSNIER, op. cit,

82 Cf. supra,
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sencilla la respuesta. Son posibles varias causas que actuarían si­
multáneamente. Preocupaciones fiscales. Los hidalgos disfrutaban
de ciertas exenciones, en especial para las sisas, y de numerosas
ventajas en géneros en el dominio local %. Lograr la hidalguía per­
mitía sin duda no figurar en las cáñamas de meros pecheros. Te­
nían, pues, los relatores objetos fiscales: impedir que los supuestos
hijcsdalgo interpretasen la ley y regateasen su escote. A nuestro
parecer no es el principal motivo.

¿Por qué esta distinción marcada entre hijosdalgo ““llanos””e
hijosdalgo “*con ejecutoria'”? ¿A qué este “libro verde”” de los re­
cién elevados a hidalguía? Al conceder tales ejecutorias, quiso in­
dudablemente Felipe II, escaso de dinero, rellenar sus cajas. Así y
todo, una ordenanza real no basta para ser hidalgo, es meneter ade­
más el consenso de la opinión pública. Dentro de poco habrá varias
clases de nobles: los que no dejan olvidar su origen plebeyo y los
que, a imitación de la divinidad, quisieran que se considerase a su
estirpe como de tiempo inmemorial ** Y no huelga ver en tales
distinciones sutiles un aviso para los conversos que tanto interés
tienen en escamtotear su ascendencia 9%,Pudieron las cireunstancias
obligar los antiguos linajes a acoger más generosamente una bur­
guesía que reniega de si misma $ y aspira a la hidalguía. En 1584,
si se notan, en Cáceres, los hijosdalgo con ejecutoria, significa esto
que los Nobles Linajes se empadronan a si mismo para recogerse.
No pronuneiemos la palabra casta, es demasiado peligrosa y a veces
abusiva *%.En 1584, existe una burguesía en Extremadura, pero se
está muriendo. El tratante en puercos, mucho más que el tratante
en paños, representa el ideal social de los vecinos de Cáceres, Pla­
sencia y Truiillo. La “Société d'ordres”” triunfa desde 1557 en Tru­

83 Por ejemplo, en Segovia, los nubles linajes cobran gratis carbón, ma­
dera y leña.

81 DominGUEZ ORTIZ. La sociedad Española en el siglo XVII. Consejo
Superior de Tnvestigaciones, Madrid, 1963,

85 DomMixGUEZOrtiz, La clase social de los conversos. C.S.I.C., Madrid,
1955.

86 D. CLaUDIO SÁNCHEZ.ALBORNOZ,España, un enigma histórico, T. II,
cap. XV. Fracaso del promisorio despliegue de la burguesía Castellana en el
siglo XVI.

87 AuÉrico Castro, Cervantes y los casticismos Españoles...
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jillo, desde 1584 en Cáceres. Ya estamos en tiempos del Quijote $5,
Para la sociedad urbana de Extremadura, ya ha empezado el si­
glo XVII.

La Extremadura de tiempos de Felipe 11 es una enigma más
en la historia peninsular. Los expedientes de Hacienda suscitan
más que solucionan los problemas. ¿Por qué esos pobres, por qué
esas viudas innumerables? ¿Cuál es la fuerza de las ““relaciones
entre Extremadura y las Indias? ¿Por qué este arraigamiento de
los Peruleros en una tierra ingrata? ¿Cuál era el papel de los Se­
ñores Extremeños en la Mesta? Esperamos que numerosos investi­
gadores, seducidos por la belleza de Cáceres, de Plasencia y Truji­
llo y por la riqueza de sus archivos nos proporcionarán contesta­
ciones más satisfactorias que meros puntos de interrogación.

Dos hechos parecen incontestables. En las tres ciudades existe un
barrio de caballeros muy desarrollado, en el recinto. Raras son las
casas burguesas. Abundan los palacios con torres y escudos.

Los expedientes de Hacienda revelan la existencia de una aris­
tocracia que tiende a retraerse, mezclando estrechamente todos sus
linajes, mientras aborta la burguesía. El mercader es personaje li­
mitadísimo en los padrones examinados. En Burgos, en Segovia,
conservan aún los mercaderes una oportunidad para dominar su
sociedad en 1557. En Extremadura, está ya jugada la partida, Claro
es, la Plaza Mayor de Trujillo, la Plaza de las Veletas de Cáceres
son símbolos de una *““Sociétéd'ordres”” en que el lustre del abolen­
go se sobrepone al lujo de la hacienda. El Extremeño no desprecia
los reales y los ducados, pero imprime una forma castiza a su ha­
cienda al invertirla en suntuosos palacios, meros soportes para sus
soberbias armas.

JEAN-PAUL LE FLEM

MAITRE-ASSISTANT-SORBONNE

88 PIERREVILAR,El tiempo del “*Quijote”” in crecimiento y desarrollo, pp.
431-448,
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Palacio de Godoy. Torre y balcón de esquina
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Ventana de la Casa de Durán de la Rocha



APENDICE ESTADISTICO

1 VECINOS, VIUDAS Y POBRES

Ciudad Año Vecinos Viudas Pobres

Trujillo 1557 1.912 291 859
Plasencia 1.584 2.595 (884 casados) 355
Cáceres 1557 1.481 45 382 “no cuantiosos”
Cáceres 1561 1.499 238
Cáceres 1584 1.463
Cáceres 1586 1.553 155
Cáceres 1595 1.662 174 698 “no cuantiosos”

Il EVOLUCION DE LA POBLACION POR CALLES
EN CACERES (1557 - 1595)

Calle Año 1557 1561 1584 15€6 1595

Caleros 57 64 54 63 73
Rincón de la Madre de Dios

o de los frailes 22 16 13 19 15
Villalobos de Carvajal 56 55 49 54 54
San Lázaro 31 28 23 27 25
Cementerio del Sr. Santiago 22 22 20 24 23
Martín de Godoy 64 198 57 62 99
El Sr. Don Antonio de Monroy $2 ?
Fuan de la Peña 66 70 ?
Zapatería Vieja 15 ? 16 18 47
El Arco del Rey 20 o 16 23 :
Plaza y Portales de arriba 48 55 40 52 51
Zapateria 14 16 16
Ospital 13 16 13
Nidos 27 27 13 24 30
San Benito 37 33 30 38 35
Los Moros 79 82 73 70 80
Barrio Nuevo 63 130 ? ? ?
Santiago ? 85 73 78
Empedrada 18
Collación del Sr. San Juan 67 : 70 81 87
Plaza y Portales de arriba y

abajo 39 36 42 37 42
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Calle Año

La Judería que llaman
Corte
Pintores
Piñuelas
Corredera
Parras
Barrio de San Antón
Camillano
Las Grajas
Carniceros
Gallegos
Cornudilla
Horno
Solanas
Sierpe
Fuentenueva
Puerta de Merida
Las Damas
Villa de los muros adentro
Collación de Nuestra Sra.

111 POBLACION

Ciudad Sector Año 1557

Cáceres Primario 152
Cáceres Secundario 293
Cáceres Terciario 183
Trujillo Primario 146
Trujillo Secundario 277
Trujillo Terciario 121
Plasencia Primario
Plasencia Secundario
Plasencia Terciario

1557

29
31
48

37
55
40
59

47
18
18
31
20
35
41

51

1561

31
36
49
31

54
37
90

47
22
19
28
16

161

-]=]

1584

33

1586

18
36
47
35

128

21
30

49
24
23
43

31

43
181

ACTIVA. CONJUNTOS

1561

34
157
126

319 (año 1587)
325 (ídem)
388 (idem)

1584

74
190
190

1586

133
293
252

IV POBLACION ACTIVA CLASIFICADA

1? Cáceres - sector secundario
Año 1557

Metal 89
Madera y diversos 5
Cuero 59
Paños 129

1561

64
2

341

54

1584

51
5

44
90

2? Cáceres - Sector terciario

Oficios y Serv. Públ. 32 23 37

1586

87
8

57
139

48

1595

32

51
232

1595

148
286
234

1595

54
140

45
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Año 1577 1561 1584 1586 1595

Clérigos 29 42 46 43 59
Transportes 35 13 21 32 20
Criados 24 5 20 45 45
Graduados 17 12 8 13 11
Hostelería y

abastecimientos 17 8 21 34 23
Mercaderes y tenderos 29 23 37 37 27

3* Trujillo y Plasencia - Sector SecundarioTRUJILLO— PLASENCIA
CUERO 80 89
PAÑOS 87 113
METAL 56 56
MADERA Y DIVERSOS 2 24
ALBAÑILERITA 52 48

4” Trujillo y Plasencia - Sector Terciario
OFICIOS Y SERVICIOS PUBLICOS 24 108
CLERECIA 2 17
TRANSPORTES 14 38
HOSTELERIA Y ABASTECIMIENTOS 11 51
CRIADOS 14 21
TENDEROS Y MERCADERES 31 33
GRADUADOS 3 17
DIVERSOS 22 35

V POBLACION ACTIVA: OFICIOS

A) Cáceres - 1” sector primario
Año 1557 1561 1584 1586 1595

Borreguero 1 2 1 1 1
Boyero 1
Cabrero 7 4 8 4 5
Carbonero 1
Cazador 5
Conejero 4 2 3 4 3
Corralero 1
Esquilador 1
Gallinero 1 1
Hortolano 1 2 5 1
Hortolano + molinero 1
Labrador 22 4 11 16 12
Labradora 1
Labrar (maestro de) 1
Mayoral 2 1 1 2
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Año

Mozo de caballos
Molinero
Montero
Ovejero
Palomero
Pastor
Pescador
Quintero
Rabanero
Trabajador
Trabajadora
Trasquilador
Triguero
Vaquero
Vaquero (criado)
Venadero
Vinatero

CUERO
Albardero
Bolsero
Botera
Botero
Curtidor
Guarnicionero
Odrero
Pellitero
Sillero
Zapatero
Zapatero de viejo
Zurrador

PAÑOS
Batanador
Calcetero
Cardador
Cardero
Cordonero
Costurera
Hilandera
Mantero
Palmillero
Pantufero
Peraile
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Año 1557

Sastre 26
Sombrerero
Tejedor 33
Tejedor de linos
Tejedor + Hortelano
Tejedora
Tintorero 9
Tundidor 6

pun]

METAL Y BARRO

Agujetero
Armero
Anzolero
Aperador 2
Ballestero
Barrero
Cacero
Calderero
Cerrajero
Herrador
Herrero
Esmolador
Espadero
Latonero
Ollero
Platero
Tornero

Sm

ESTO

ALBAÑILERIA
Albañil 10
Arenero
Calero 11
Cantero 7
Carpintero 6
Carpintero +- hornero 1
Ladrillero

MADERA Y DIVERSOS
Cedacero 1
Cestero
Enta!lador 1
Espartero 1
Jabonero
Maderero 2
Vidriero

1561

18

14

w

WwHmm

400mnN

al]cc»

da0

1584
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19

hn

Oh0

to
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Año

3” Sector Terciario

1557 1561

OFICIOS Y SERVICIOS PUBLICOS
Alcaide
Alcaide Mayor
Alguacil
Alguacil del Campo
Arrendador
Care lero
Cirujano
Comadre
Comendador
Corredera
Corregidor
Correo
Correo de a pie
Correra
Escribano
Escudero
Espada
Hospitalero
Jinetero
Maestro
Matatoro
Médico
Notario
Portazguero
Pregonero
Preceptor
Procurador
Regidor
Tamboril
Teniente del aleaido de

la cárcel
Torero
Trompeta
Violero

CLERECIA

Ama de las monjas
Amadel cura
Clérigo
Cocinero del obispo
Cura
Obispo

tY

pa

11

pal

42

1584

aha
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Año 1577 1561 1584 1586 1595

Organista 1 1 1
Perrero 1 1

TRANSPORTES
Arriero 25 6 16 29 16
Arricro sin bestias 1
Barquero 2 3 3 1 3
Carrero 1
Carretero 2 1 1 1
Recuero 6 3 1

CRIADOS

Aguador 1 4 14 6
Aguador + librador 1
Cocinero 1
Criada 3 5 6
Criado 19 4 9 17 26
Escribiente 2
Lacayo 3 5 2
Lavandera 1 1 4 3 2

MERCADERES Y TENDEROS
Barbero 4 3 6 5
Boticario 3 3 2 2 2
Candelera 4 5 3 4 2
Cerera 1
Cerero 2 1 1 2 4
Corredor 1 1 1
Mercader 6 4 4 7 4
Tendera 1 1 1
Tendero 4 6 14 6 5
Vendedera 5 4 7 4

HOSTELERIA Y ABASTECIMIENTO

Bodegonero 3 3 1
Carnicero 1
Cortador 2 3 5 4
Hornera 1 1
Hornero 6 1 5 7 4
Mesonero 5 4 7 7
Panadera 4 4 4 5
Pastelero 1 1
Pollero 1
Pescadera 3 3 1
Pescadero 2
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Año

Que lleva la carne
Que vende fruta
Suplicacionero

GRADUADOS
Bachiller
Doctor
Licenciado

JEAN-PAUL LE FLEM

1577 1561

7 6
2 1

8 5

1584

hua

1586

ompH

B) TRUJILLO (1557) y PLASENCIA (1587)

Ajarquero
Boyero
Cabrero
Cabritero
Cavador
Cazador
Jornalero
Labrador
Labradora
Leñador
Molinero
Montero
Hortelano
Trabajador - hortelano
Pescador
Podador
Porquero
Trabajador
Vaquero

CUERO
Albardero
Bolsero
Cabestrero
Curtidor
Chapinero
Desollador
Ensellador
Guarnicionero
Odrero

1? Sector Primario

TRUJILLO

1

3

PLASENCIA

1

ES

137 141

2” Sector Secundario

hs ONAb

pun RaPEFI0-1y0m-]

1595
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Sillero
Talabartero
Zapatero
Zurrador

PAÑOS
Bordador
Calcetero
Cardador
Colchero
Cordonero
Costurera
Lencero
Mujer que hila
Pañero
Peraile
Que hace hilo negro
Ropera
Ropero
Sastre
Sastre de medida
Sombrerero
Tejedor
Tejedora
Tejedora de beati!los
Tejedora de tocado + beata
Tintorero
Tundidor

METAL Y BARRO
Agujetero
Ballestero
Cacharrero
Calderero
Campanero
Cedacero
Cerrajero
Cuchillero
Espadero
Herrador
Herrero
Herrero que hace clavos
Ollero
Oficial ollero
Platero
Relojero

TRUJILLO PLASENCIA

2
1

60
3
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1
11
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aE)

2
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mno
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TRUJILLO

MADERA Y DIVERSOS
Aserrador
Broslador
Entallador
Espartero
Jabonero
Pintor
Polvorista
Velero de velas de sebo
Vidriero
Viven de su trabajo

ALBAÑILERIA
Alarife
Albañil 4
Calero
Cantero 29
Carpintero 17
Ensamblador
Tejero 2

[$

PLASENCIA

NA

5NDonAp

3” Sector Terciario

OFICIOS Y SERVICIOS PUBLICOS
Abogado 1
Administrador de las alcabalas
Alcaide Mayor
Alcaide de la Cárcel
Alcaide del matadero
Alguacil de las alcabalas
Arrendador
Atabalero 1
Cirujano
Comadre 1
Comendador
Comendador de Alcántara
Corregidor
Correo

Correo de pie 1
Depositario general
Menudero
Escribano 7
Escribiente
Escudero 3
Ejecutor
Guarda 1

VDNAAAR0N

hs

booÉnRwAASAAAsp

(mujeres)

(2 Dres. y un Licene.)
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TRUJILLO

Guarda del campillo
Guarda de pan
Letrado
Maestro de niños
Mayordomo de la ciudad
Que tiene la estampa de la sal
Médico
Ordinario de Madrid
Portero del Regimiento
Preceptor
Pregonero
Procurador
Que pide para San Lázaro
Regidor
Recador (sic)
Tesorero de las alcabalas
Trompeta 3

CLERECIA
Ama de los colegiales del

colegio de San Joseph
Cantor
Clérigo
Criado del dean
Maestro de capilla
Mayordomo del cabildo
Mozo de coro
Muñidor
Organista 1
Repostero del obispo
Sacristán 1
Secretario del cabildo
Seise de la Iglesia Mayor

ha

NN»

TRANSPORTES
Acarreador de la carne 1
Arriero
Caminante
Carretero 4
Trabajador-carretero 1
Costalero
Recuero 8

HOSTELERIA Y ABASTECIMIENTOS
Bodegonero 2
Buñuelero

PLASENCIA

1
1

pppanapp

Nmha Oia
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TRUJILLO— PLASENCIA
Carnicero
Cortador 4
Cortador de carne
Frutero
Hornera
Hornero
Mesonera
Mesonero
Panadera
Panadero
Pastelero 1
Sardinera
Tabernero
Tienes camas de alquiler
Turronero
“Venden aloxa el verano”
Vende queso
Ventero

totw

RH0NY0t)rAaNaloA

CRIADOS
Acemilero de la Marquesa
Aguadero
Casera
Criada
Criado
Despensero
Hija a soldada
Hombre que sirve
Lacayo
Lavandera 6
Mayordomo de la Marquesa
Mujer que sirve, a soldada

pa

0HHsc

hi

RHNAAps0ww

MERCADERES Y TENDEROS
Barbero 10 9
Boticario 5 3
Cerera de San Salvador 1
Cerero 1
Librero 1
Mercader 4
Mercader de cera 1
Mercader de mercerías 1
Mercader de paños 9
Mercader de seda
Tratante 4

.
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Tratante en garbanzos y otras
Tratante en tener ganado
Tratante en vino
Tendera de mercerías
Tendero
Tendero de mercería
Vendedera

GRADUADOS
Bachiller
Bachiller letrado de la ciudad
Doctor
Doctor letrado abogado
Doctor médico
Estudiante
Licenciado
Licenciado Letrado

DIVERSOS
Beata
Perulero

VI OFICIOS DOBLES EN PLASENCIA

TRUJILLO

pa

[51]

18]

PLASENCIA

RomaPRADAPRER¿p

Q) Du

1* Sector Primario

Enjutador + podador
Labrador + boyero de la ciudad
Labrador + trabajador

1
1

1

2 Sector Secundario
Carpintero + albañil
Cordonero +- sombrerero

3 Sector terciario

Alquila mulas -+ mercader
Arriero + tabernero
Arriero + trabajador
Bodegonero + Tejedor
Calcetero + Mercader
Carretero + hortolano
Cedacero + mesonero
Cerera + tendera de mercería
Cerero + mercader de paños
Curtidor + tratante en vender

garbanzos, ajos y otros
Herrador + mesonero

1

1

pu

ppRRAqAA

pan
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TRUJILLO - PLASENCIA

Herrero + mesonero 1
Librero + mesonero 1
Sastre + mercader de paños 2

VIl MIGRANTES Y MORISCOS

1* Numerario

Cáceres 1557. Negro: 1; Negra: 2; Perulero: 1; Portugués :1.
id? 1561. Asturiana: 1; Portugués: 1; Gallego: 1.
id? 1584. Negro: 1; Asturiano: 2; Portugués: 3; Moriscos: 31.
id” 1586. Negra: 1; Portugués: 5; Asturiano: 10; Manchego: 15;

Perulero: 1; Moriscos: 51.
id? 1595. Negro: 1; Portugués: 3; Asturiano: 5; Gallego: 3; Mo­

riscos: 46.

Trujillo 1557. Negra: 3; Negro: 2; Perulero: 8; Marido en Yndias: 2;
marido en el Perú: 1.

Plasencia 1587. Portugués: 10; Manchego: 2; Gallego: 9; Ausente: 40;
Perulera: 1; en Yndias; 1; Está en el Perú: 1. Moris­
cos: 207.

2” Oficios

a) Moriscos

Cáceres 1586. aguador: 3; criado: 1; herrero: 2; hortelano: 6;
espartero: 1; labrador: 1; trabajador: 11; vende
fruta: 2; zapatero: 1.

Cáceres 1595. aguador: 1 barbero: 1; hortelano: 4; trabajador:
2; zapatero: 1.

Plasencia 1587.

sector primario: cazador: 1; hortelano: 3; labrador: 4; leña­
dor: 5; pescador: 1; trabajador: 29; cava­
dor: 1.

sector secundario: carpintero: 1; curtidor: 1; espartero: 2; he­
rrero: 1; ollero: 3; tornero: 1; zapatero: 4.

sector terciario: arriero 20; buñulero: 2; cortador de la car­
ne: 1; frutero: 2; mercader de mercera: 1;
tendero: 1; trabajador + arriero: 1; vive de
su trabajo (mujer): 1.

db) Migrantes

Cáceres 1586. Portugués: lavandera: 1; trabajador: 2; Manche­
go: ladrilleros: 3; pastor: 1; trabajador: 3.
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VII IMPUESTOS CACERESen 1557 y 1595

(tercias en 1557, alcabalas y tercias en 1595)

A)

Sector primario

Sector secundario
CUERO

PAÑOS

METAL

ALBAÑILERIA

MADERA Y DIVERSOS

Sector terciario
TRANSPORTES

CRIADOS

MERCADERES Y
TENDEROS

OFICIOS Y
SERVICIOS PUBLICOS

CLERECIA

HOSTELERIA Y
ABASTECIMIENTOS

GRADUADOS

DIVERSOS

CONJUNTO
Sector secundario

Población clasificada

1557
1595

1557
1595

1557
1595

1557
1595

1557
1595

1557
1595

1557
1595

1557
1595

1557
1595

1557

1595

1557
1595

1557
1595

1557
1595

1557
1595

1557

1595

0-100
mes.

141
22

26
4

103
17

38

30
6

10

AS

H000000

207

100­
1.000

11
91

14
22

7
33

5
21

2
7

11

>mn

94

289

1.000- 5.000- más de
5.000

1
15

13

11

14

pa

59

10.000

2

10.000
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Sector terciario

Sin categoría

SUMAN

Borreguero
Cabrero
Cazador
Conejero
Esquilador
Gallinero
Hortolana
Hortolano
Labrador
Mayoral
Molinero
Ovejero
Pastor
Porquero
Quintero
Trabajador
Vaquero
Venadero

Sector secundario
CUERO Albardero
Bolsero
Botero
Curtidor
Guarnicionero
Odrero
Zapatero
Zurrador

PAÑOS
Batanador
Cardador
Cardero
Cordonero

JEAN-PAUL LE FLEM

B)

1557
1595

1557
1595

1557
1595

0-100
mrs.

76
17

535
95

959
161

300­
1.000

26
51

30
248

95
484

1.000­
5.000

4
28

11
106

16
208

Oficios (1) 1557 y (2) 1595

0-100
(1)

1
4

1

(2)

E

pun]

ROHNan

100-1.000 1.000-5.000A] A]
1

3 3
1

1
1

5 41 4
3 7 3

2
10 2
4 1
4 1 2
2

13
3

1

2 1 1
1
1

1
1

14 20 25

3
5 6
1 1

5.000- más de
10.000 10.000

5 2

18 25

36 29

más de
5.000-10.000 10.000

(1)
A)



Mantero
Palmillero
Peraile
Sastre
Sombrercro
Tejedor
Tejedor + hortelano 1

8Tintorero
Tundidor
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más de
0-100 100-1.000 1.000-5.000 5.000-10.000 10.000

(M (2) (mM (2) (1 (2) Dm (2 im (2)

1 1
27 5
17 7 2 15

»
NN31 4 3

2 2 2 1 1

METAL Y BARRO
Anzolero
Aperador
Ballestero
Barrero
Cacero
Calderero
Cedacero
Cerrajero
Espadero
Herrador
Herrero
Latonero
Ollero
Tornero

1
2
3

hs

hnAA

TA

tw

nMan

o

pH

ALBAÑILERIA
Albañil
Calero
Cantero
Ladrillero

oPR11 2
10

MADERA Y VARIOSCarpintero
Carpintero +

hornero
Cestero
Entallador
Jabonero
Maderero

Sector terciario

pa

N

OFICIOS Y SERVICIOS
PUBLICOS
Arrendador
Carcelero
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Comadre
Correo
Correra
Curandera
Escribano
Escudero
Espada
J.jospitalera
Matatoro
Notario
Pregonero
Procurador
Regidor
Tamborilero
Torero

CLERECÍA
Ama de cura
Clérigo

TRANSPORTES
Arriero
Barquero
Carrctero
Que lleva la carne
Recuero

CRIADOS
Cocinero
Criada
Criado

MERCADERES Y
TENDEROS
Barbero
Boticario
Cerero
Corredor
Cortador
Mercader
Tendera
Tendero
Vendedora

JEAN-PAUL LE FLEM

0-100 100-1.000 1.000-5.000
ma ma (mM(2)

1
3

1
1

7 1 1 3 1
1

1 1

1
2

1

1

3 2 1

1 4
1

1

1

1 1

21 3 9 1 5

2 3
2 1

1

2 1

1
1

10 2 1 8

2 3
1 1

2 5
1

1 1

3 2

pl

hh

5.000-10.000
(1) (2)

más de
10.000

(Mm (2)
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0-100 100-1.000
(mM. () (1 (2

HOSTELERIA Y
ABASTECIMIENTO
Bodegonero 1
Hornera
Hornero 1 3
Lavandera 1
Mesonera
Mesonero
Panadera
Pescadera
GRADUADOS
Bachiller 6
Doctor 2
Licenciado 2 1 2 4
VARIOS
Perulero

pun ps

wn Ha

w

Rh

1.000-5.000
(1) (2)

5.000-10.000
1D 2)

293

más de
10.000

£m (2)

IX REPARTIMIENTO DE PUERCOS EN CACERES - Año 1595

0-100 100.-1.000

Sector primario
Cabrero 1
Conejero
Hortolano 1
Labrador
Mayoral
Molinero 1
Ovejero
Porquero 1
Vaquero

(e)

NARRA

Sector secundario
CUERO
Bolsero 1
Zapatero 9
PAÑOS
Batanador
Cardador
Mantero 1
Palmillero
Sastre 1
Sombrerero
Tejedor 1
Tintorero

A

DDmn

1.000-5.000 5.000-10.000

w

más de *

0.000
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m
0-100 100-1.000 1.000-5.000 5.000-10.000 na

METAL
Ballestero 2
Espadero 1
Herrador 1

ALBAÑILERIA
Albañil 1 1
Carpintero 1

Sector terciario

OFICIOS Y SERVICIOS PUBLICOS
Escribano 2 1

GRADUADOS
Licenciado 1 1 3
Procurador 1 1 1

TRANSPORTES
Arriero 1

CRIADOS
Criado 6 2

MERCADERES Y TENDEROS
Cortador 1
Tendero 1

HOSTELERIA Y
ABASTECIMIENTOS
Hornero 1
Mesonero 1 1

VARIOS 28 126 56 12 13

SUMAN 35 181 71 16 13

X HIDALGUIA

A) Dones y Doñas
Cáceres 1557 Dones: 3 Doña: 10
Cáceres 1561 2 9
Cáceres 1584 28 24
Cáceres 1586 34 25
Cáceres 1595 41 27

Trujillo 1557 3 17
Plasencia 1587 13 28
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B) Hijosdalgo y Caballeros

Trujillo 1557 Caballeros: 56 Hijo de Señor de... 1
Plasencia 1587 Hábito de Santiago: 1 Marquesa de MIRABEL: 1
Cáceres 1584: Conde de UZEDA: 1.

Hijosdalgo “llanos”: 177, entre los cuales 69 caballeros.
Hijosdalgo con “ejecutorio”: 68 entre los cuales 1 caballero.
Mujeres no bijasdalgo de hijosdalgo “llanos”: 24.
Mujeres no hijasdalgo de hijosdalgo con ejecutoria: 6.

C) Oficios de Hijosdalgo Cacereños

Caballero hijodalgo “llano”: espadero: 1.
Hijodalgo “llano”: clérigo: 1; sastre: 1; zapatero: 1.
Hijodalgo con “ejecutoria”: Barbero: 2; boticario: 1; cerrajero: 1;

escribano: 2; espadero: 2; sastre: 1.

XI RICOS Y POBRES EN TRUJILLO - AÑO 1557
REPARTO DE LA HACIENDA

1* Los Ricos

a) Número: 86 entre los cuales 33 “tienen buena hacienda”.
b) Clasificación.

Sector secundario: cerrajero: 1; Zapatero: 1.
Sector terciario: Doctor: 1; Mercader: 4; Perulero: 8; Regidor: 1.
“Dignidades”: Don: 3; Doña: 4; caballero: 24, hijo de Señor: 1; Señor

de: 2.

2%“Tienen medianamente”
a) Número: 96.
b) Clasificación.

Sector primario: hortolano: 3; labrador: 2; molinero: 1.
Sector secundario: carpintero: 1; colchero: 1; cordonero: 1; herrador: 2;

herrero: 1; platero: 1; sastre: 1; sillero: 1; tundidor: 1.
Sector terciario: bachiller: 1; boticario: 1; Doctor: 1; escribano: 2; escu­

dero: 3; Licenciado: 1; procurador: 1; recuero: 2; regidor: 1; ten­
dero: 1.

“Dignidades”: Doña: 4; Caballero: 6.
NOTA: 3 tienen casa + viña, 1 tiene una viña, y otro tiene casa + media

yugada.

3” “Tienen algo”
a) Número: 657, entre los cuales 136 “tienen de comer”.
b) Clasificación :

Sector primario: molinero: 6; trabajador: 17.
Sector secundario: albardero: 1; albañil: 1; ballestero: 1; bolsero: 1; ca­
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charrero: 1; calderero: 1; cantero: 12; trabajador cantero: 1; car­
pintero: 5; cerrajero: 1; espadero: 4; espartero: 1; jabonero: 1;
herrador: 3; herrero: 4; odrero: 1; peraile: 2; ollero: 10; platero: 1;
ropero: 1; sastre: 11; sombrerero: 1; tejedor: 3; tejero: 1; tundi­
dor: 3; zapatero: 31; zurrador: 2.
Suman 105.

sector terciario: aguadero: 1; bachiller: 1; barbero: 3; boticario: 1; ca­
rretero: 2; comadre: 1; cortador: 1; criado: 1; escudero: 1; licencia­
do: 1; maestro de niños: 1; mesonero: 1; recuero: 2; tendero: 1;
tratante: 1. — Suman 19.

““Dignidades”: Don: 1; Doña 3; caballero: 22. — Suman 26.

C) Características de la hacienda

Casa: 234.

Casa por vida: 2
Casa + cerca: 29

Casa + huerta: 91

Casa + majado: 3

Casa + parte de ejido: 7

Casa + tejar: 1
Casa + viña: 142

Casa + viña + trato: 1

Casa + botica + viña: 1

Casa + “yugada”: 2

Casa + “yerba”: 4
Casilla: 33 Cerca: 1 Trato solo: 8 Sin casa ni viña: 1

Casilla + viña: 1 Huertas: 7 Trato + majuelo: 1

Casita + trato: 3 Viña: 9 Poco de trato pero ni casa ni viñas: 1



4%Los Pobres.

a) Número: 859.

S . . Sectorector primario secundario
Cazador: 1 METAL
Labrador: 2 agujetero: 1

espadero: 6
calderero: 2
herrador: 2
herrero: 4
ollero: 3
platero: 2
tornero: 1
Cedacero: 1
CUERO
albardero: 1
cabrestero: 2
curtidor: 10
guarnicionero: 1
sillero: 1
talabartero: 1
zapatero: 22
zurrador: 1
PAÑOS
Colchero: 1
cordonero: 2
peraile: 6
ropera: 1
sastre: 29
sombrerero: 2
tejedor: 10
tejedora: 1
tundidor: 1

MADERAS Y
DIVERSOS
jabonero: 1
ALBAÑILERIA
albañil: 2
cantero: 17
carpintero: 9
tejero: 1
Suman: 144

Molinero: 8
Trabajador: 105
Suman: 116

Sector terciario “Dignidades”
OFICIOS Y SERVI- ­D :
CIOS PUBLICOS oña: 6

caballero: 4atabalero: 1
correo de pie: 1
escribano: 3
guarda: 1
organista: 1
pregonero: 1
procurador: 1
trompetero: 3
TENDEROS
barbero: 6
cerero: 1
vendedera: 5
GRADUADOS
bachiller: 2
licenciado: 1

CRIADOS
aguadero: 2
criada: 1
criados: 4
lavandera: 6
HOSTELERIA Y
ABASTECIMIENTO
bodegonero: 2
cortador: 1
hornero: 2
mesonero: 1
pastelero: 1
TRANSPORTES
acarreador de la carne: 1
carretero: 2
recuero: 3
DIVERSOS
Negra: 3
negro: 2
beata: 2
ciego: 1
doncella: 2
marido en “Yndias”: 2
moza: 1
por casar y pobre: 4
soltera: 1
Suman: 81



2400 2200CACERES1557CACERES1584CACERES1595TRUJILLO1557

Vecino

1800 1600 1400 1200 1000
800 600

2456234

1:Vecinos3:Viudas4;SectorPrimario6:SectorTerciario 2:Pobres5:SectorSecundario



CACERES PLASENCIA Y TRUJILLO 299

PLASENCIA 1567
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